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El conocimiento debido de la gama de variaciones u oscilacio-
nes que presenta el pejerrey de laguna (el mismo del Paraná y del 
Río de la Plata, por lo menos en parte), dará una visión mucho 
más acertada de Ja especie a que pertenece, Pero ese conocimiento 
deberá estar prevenido contra la tentación de crear variedades, 
pues es seguro que si tomásemos un individuo de cada una de las 
lagunas donde vive, se podría crear una variedad para cada proce-
dencia. Aunque también habrá eco tipos caracterizados y que habrá 
·que conocer. Es posible también que muchos de los puntos esta-
blecidos por Lahille (Lahille, F., El Pejerrey, en Bol. lrlinist. 
Agric. Nac., XXVIII, nº 3, 26I-364, Buenos Aires, 1929) tengan 
que ser modificados. Pero seguramente no serán modificados o 
simplemente dejados de lado, por el hecho de que el diagrama 
<::entesimal correspondiente a una variedad que ese autor creó (B. 
bonariensis var. chascomunensis) esté en desacuerdo con el contor-
no de la fotografía de un pejerrey que uno reputa como exponente 
típico del pejerrey lacustre, y siendo el largo del diagrama y de 
la fotografía iguales. 
Habiendo tenido oportunidad de estudiar el pejerrey del embalse 
Anzulón, en el mes de septiembre de lg4r, para lo cual fuí comi-
:Sionado por el Jefe de la División de Pesca y Piscicultura del Mi-
nisterio de Agricultura de la Nación, doctor Tomás L. Marini, doy 
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aquí los resultados y conclusiones a que he llegado, puesto que-
pueden contribuir a aclarar parte de lo dicho en el comienzo. 
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Fig. t. Esquema del em·halse Anzulón 1 en que se han señalado los lugares donde se vieron á1·ho~· 
les sumergidos, y las redes tendidaB para la pesea del pejerrey. En el texto se hace referencia 
a los números con que se l!leñalan las redes. 
Di visión Técnica La I_líoja de la Dirección de Irrigación de la Na-
ción, por los datos que amablemente me facilitó sobre el embalse; 
y muy especialmente al señor don Federico Giovamardi, Encar-
gado del Dique Anzulón, cuya hospitalidad y amplia ayuda me per-










CARACTERÍSTICAS DEL EMBALSE A'IZI:LO'i 
El embalse Anzulón está situado en el SE. de la provincia de 
La Rioja, en las últimas estribaciones orientales de la sierra de Los 
Llanos y a unos 570 metros de altura s. n. m. El dique se cons-
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Fig. :L Gráfico demostratho de l~ \·aria.dones. de la extensión en hectáreas del embalse Anzulón 
lmyó co:1tando principalmente con el caudal del río Anzulim, que 
viene de la pampa del mismo nombre situada entre las sierras de 
Malauzán y de Los Llanos ; entra en el embalse por el extremo 
ONO. Además desagua en el lago el río Manco, que penetra por el 
norte. La forma de este cuerpo de agua es triangular (tig. 1), 









mente rectos y sin entrantes. En cambio, la costa norte tiene una 
entrada profunda que determinan la entrada de ambos ríos por los 
dos vértices del triángulo (N. y NO.). 
En la figura 2 se ha hecho un gráfico demostrativo de las varia-
ciones de la extensión (espejo de agua) en hecttíreas ; como se 
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i'ig. 3. ~ Gráfico conjunto señalando las variaciones del '\"Olumen e:Q, Hm ~ 
y de la profundidad máxima del enibalse Anzulón 
observa, se trata de un embalse pequeño que difícilmente llegará a 
las lioo hectáreas. La figura 3 constituye un gráfico conjunto para 
las variaciones del volumen y de la profundidad máxima, que 
excluye comentarios al respecto. Observaremos que el muro del 
dique fué cerrado a fines del año I 938. 
Por último, la figura 4 consigna las temperaturas máximas y 
mínimas mensuales del agua superficial, donde se aprecia que desde 




la mínima no ha bajado de 10 grados. La mínima anual ha sido 
de 13° para el año 1939, de 12,5° para el año 1940 y de roº para 
1941. 
No se ha hecho análisis del agua. 
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Fig, 4. - Grállcu demostrativo de las variaciones de las temperaturas máximas y mínimas mensuales 
del agua superficial del embalse Anzulón 
con grandes lajas basales y piedras sueltas abundantes. Lo mismo 
toda la costa E., muy pedregosa. En cambio las orillas NO. y 
N., especialmente en la desembocadura del río Anzulón, son más 
suaves, con poco declive. La zona de la entrada del río tiene ori-
llas salitrosas y blandas, y allí son abundantes los árboles y arbus-
tos sumergidos. 
NOTAS SOBRE ALGU-.,AS CARACTERÍSTICAS BIOLÓGICAS 
La vegetación acuática (hidrófitas) es escasa. He visto matas de 
Miriophyllum localizadas en trechos de la costa norte. Algunos 
pocos manchones ele Potamogeton, planta ele indudable significado 
benéfico, han aparecido; esa hidrófita, según parece, no existía 
antes del año 1941. Lo que sí abundan en la entrada que deter-
mina el río Anzulón, son las algas filamentosas (Zygnemaceae) 
que forman densos (( matorrales >l. 
La fauna litoral parece ser muy escasa. Recorrí pacientemente 
las orillas E. y SO. y ele las recolecciones efectuadas se despren-
de que existe con más frecuencia un anfípodo (Hyalella). También 
no son raros los hirudíneos (Helobdella sp.); ninfas ele insectos 
(Odonata) poco abundantes, y alguno que otro caracolillo afín a 
Liltoridina. Todo esto entre las piedras sumergidas ele las orillas. 
Las aves acuáticas abundan. Son comunes : Fulica armillata 
Vieillot, (( Gallareta " o e( Tagua n ; Nettion flavirostre flavirostre 
(Vieillot), ((Pato barcino chico n. Observé algunos ejemplares ele 
las siguientes aves: Querquedula cyanoptera cyanoptera (Vieillot), 
(( Pato colorado " ; Phalacrocorax olivaceus olivacens (Rumbo! t), 
<e Viguá >l o ce Chamuco"; Ardea cocoi (Linné), ((Garza moran. 
No lo he visto, pero se me elijo que suele aparecer el flamenco 
(Phoenicopteras rnber chilensis). 
Por carecer ele material apropiado no hice recolección ele planc-
ton. 
ORIGEN DEL PEJERREY DE ANZULÓ'.'i 
Como que el origen ele Odonlhesles bonariensis (C. V.) es per-
fectamente conocido, permite establecer ciertas conclusiones, por 
lo menos con carácter provisorio. 
A fines del año 1938, en noviembre, cuando recién se cerraba el 
muro del dique y éste comenzó a embalsar agua, se sembraron 
varios miles ele alevinos (o huevos embrionaclos :i) procedentes ele 
la Estación de Piscicultura Embalse (Córdoba) y obtenidos ele 
pejerreyes del Lago Embalse del Río III (departamento Calamn-
chita, provincia ele Córdoba). En este último, el pejerrey foé tam-
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bién sembrado, principalmente con alevinos nacidos de huevos 
traídos de la laguna Chascornús (provincia de Bueros Aires). Este 
fué el principal aporte en 1937, aunque anteriormente se habían 
traído huevos obtenidos en la laguna Ucacha (provincia de Córdo-
ba) y donde supongo que el pejerrey proviene a su vez de la laguna 
Gb11scomús. De modo que el origen del pejerrey en Anzulón es: 
Laguna Chascormís (provincia de Buenos Aires); sus huevos: 
Embalse del Río III (provincia de Córdoba) ; sus huevos: Em-
balse Anzulón (provincia de La Rioja). 
PESCA CO:-< REDES 
Para tener elementos de juicio concretos, procedí a tender redes 
(trasmallo o red de calar) de las empleadas comúnmente en la 
pesca comercial del pejerrey. 
El día 13 de septiembre de 1941, por la tarde, tendí 4 redes (1 
<le 25 mm; r de 28 mm; 2 de 31 mm de malla) en el sector SO. 
del embalse (sefrnlado con el nº 1 en el esquema), amarrando una 
punta a la costa y colocando la hilera de redes atadas extremo con 
extremo y más o menos perpendicular a la costa. Aunque frío, era 
un día sin viento. El agua a l~ºC. Otra red aislada, de 3o mm de 
malla y de 5 metros de altura, fué colocada' en la parte norte del 
lago, en la boca de una ancha <<bahía n (señalada con el nº 2 en el 
esquema). Recogidas todas las artes de pesca por la mañana siguien-
te (14-IX-41) dieron el siguiente resultado: 
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25 ....... . 235 
28........ 2 295 
315 
3r ....... . 34o 
.31 ....... . 400 
















Hembra Ovarios vacíos 
)) Huevos en maduración 
)) Huevos maduros: 55 gr 
l) Huevos en maduración 
)) Huevos maduros: 80 gr 
)) Ovarios vacíos 
)) Huevos en maduración 
El día r4 de septiembre tendí tres redes unidas extremo con 
extremo sobre el antiguo cauce del río Anzulón, cruzando todo el 
ancho. Este lugar, al NO. del embalse (señalado con nº 3 en el 
esquema) tenía una profundidad máxima de 3 metros, quizás algo 
más, y eran abundantes los troncos de árboles y arbustos sumer-
gidos. Las redes fueron las de 25, 28 y 31 mm de malla. Otra, de 
3o mm y 5 metros de altura, fué echada al E., cerca del muro del 
dique, casi perpendicular a la costa (señalado con el nº /¡ en el 
esquema) y en sentido EO. Correspondió una tarde algo más 
calurosa, con un levevientonocturno. El agua a i6grados.'Levan-
tadas a la mañana temprano del 15, el resultado fué el que queda 
consignado en los datos que siguen : 









mm mm gr 
1 
Macho ...... 2í9 251 260 Inmaduro 
)) 
...... 285 260 230 )) 
)) ...... 3r4 283 360 )) 
)) 
...... 322 299 390 )) 
)) 
...... 328 29í foo )) 
)) 
..... 366 330 530 )) 
Resumen: Obtuvo 6 ejemplares, todos machos. Peso total: 2Ií0 gramos. 
Pejerrey de longitud mínima ........ . 
Pejerrey de longitud máxima ........ . 
Promedio de longitud ........ . 
Pejerrey de peso mínimo ........... . 
Pejerrey de peso máximo ........... . 

















mm roro g-r 
Macho ...... 268 243 200 i Inmaduro 
)) 
...... 278 i 252 260 )) 
¡} 
..... ! 280 254 255 )) 
)) 
...... 281 251 225 )) 
)) ...... 282 253 210 )) 
)) 
.... 285 256 310 )) 
) ~ 1 )} 
)) 301 400 )) 
Hembra .. . 308 560 )) 
Macho ..... . 310 5¡5 )) 
)) 313 5:w )) 
Hembra ... . 320 675 )) 
Macho ..... . 336 575 )) 
)) ..... ' 354 'j'jO )) 
Hembra . . . . 40!1 365 950 Madura 
Resumen : Obtuvo 15 ejemplares : r3 machos y 2 hembras. Peso total: 
6675 gramos. 
Pejerrcy de longitud mínima ........ . 
Pejerrey de longitud máxima ........ . 
Promedio de longitud ........ . 
Pejerrey de peso mínimo ........... . 
Pejerrey de peso máximo ........... . 






































































































Resumen : Obtuvo 22 ejemplares: 19 machos y 3 hembras. Peso total 
7600 gramos. 
Pejerrey de longitud m1111ma ........ . 269 mm 
Pejerrey de longitud máxima ........ . 4o3 )) 
Promedio de longitud ........ . 3oi\. 5 )) 
Pejerrey de peso mínimo ........... . 120 gr 
Pejerrey de peso máximo ........... . 950 )) 
Promedio de peso ........... . 3/¡o )) 
!1. Red de 31 mm de malla (en el esquema, número 3,; 
___ s_º'_º __ ¡ __ Lo_n_g,_· tu_d_ 
Macho ...... i 
Hembra ... . 
Macho ..... . 
Hembra ... . 
Macho ..... . 
Hembra ... . 
Macho ..... . 
)) 
}} ~ .. ' .. 
)) 
Hembra ..•• 
Macho ..... . 
)) 
Hemhra ... . 




Hembra ... . 
Macho ..... . 
)) 
)) 
Hembra ... . 
Macho ..... . 
)) ..... . 
Hembra .... 
1 ~lacho ..... . 
)) ..... . 
Hembra ... . 
Macho ..... . 











































mm j gr 
251 i 210 
203 ! 285 
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Resumen : Obtuvo !i4 ejemplares: 27 machos y 17 hembras. Peso total : 
2 I. 215 gramos. 
Pejerrey de longitud mínima .....•.... 
Pcjerrey de longitud máxima ......... . 
Promedio de longitud ......... . 
Pcjerrey de peso mínimo ............. . 
Pejerrey de peso máximo ............ . 







Los únicos pejerreyes que se extraen con anzuelo son los media-
nos y pequeños, que se ven nadando por la superficie en grandes 
cantidades, y que son el tipo predominante. Veremos más adelante 
cuáles son sus características. Los pejerreyes grandes no pueden 
ser muy abundantes, especialmente los mayores con casi 3 años 
de edad (sept. 19!u), pues verosímilmente son los primeros que 
nacieron de los huevos sembrados en noviembre de 1938. 
EL PEJERR.Ei 
Los pejerreyes del embalse Anzulón tienen que ser separados 
en dos categorías, sin inrnlucrar con ello ninguna diferenciación 
más que la motivada por su aspecto ligada a las condiciones del 
medio en que ambos han crecido : los « grandes ii, y los (( media-
nos y pequeños )) . Los primeros, todos de 2 años como mínimo 
(que son prácticamente los nacidos de los huevos sembrados en 
noviembre I 938, y por lo tanto primeros invasores) son robustos, 
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llenos, y casi siempre con acúmulos grasos peri-intestinales. Tie-
nen las escamas fuertemente adheridas y una musculatura normal-
mente desarrollada. En ellos la altura máxima del tronco (al nivel 
de las aletas ventrales) es gi·ande, con cifras que oscilan de 19, 5 a 
23,5 (en º/0 de la longitud del cuerpo o soma). Claro es que en las 
hembras esa cifra es aumentada por la hinchazón de los ovarios, 
pero la de 19,5 corresponde a una hembra con los órganos genita-
les reducidos, y en los machos inmaduros no era raro los que 
tenían una altura troncal máxima de 21. 
Los pejerreyes medianos y pequeños, 'menores de 2 años, eran 
todos muy largos (relativamente) y magros. Tan curioso era su 
aspecto, debido a la excesiva flacura, que daban una primera im-
presión de algo así como el pez palo. En ellos la altura máxima 
-del tronco era sumamente baja, oscilando las cifras (centesimales) 
de 12,1 a 16,5. Carecfan de acúmulos grasos en la cavidad gene-
ral, teniendo un ancho reducido del cuerpo y escamas no tan 
fuertemente implantadas. Sin embargo, la longitud en relación 
con su edad era la noemal en pejerreyes procedentes de ambientes 
-Optimas. Tampoco eran más H cabewnes ll que los pejerreyes 
grandes, siendo la relación cabeza: soma más o menos la misma 
que en los otros. En conjunto, aparte el estado de desarrollo defi-
-ciente, su altura troncal tan baja, y exceptuando un ojo muy 
grande evidenciando la persistencia de un carácter juvenil, estos 
pejeneyes, junto con aquellos otros, oscilan alrededor de un mis-
mo tipo ; las diferencias existentes se deben nada más que a que 
los medianos y pequeños se han encontrado ante condiciones rmís 
rigurosas del medio. 
En el grifico nº 5 se comparan pejerreyes de Anzu lón con los de 
la laguna Chascomús (estudiados en 1937 y 1938), a los cuales se 
Jos ha ordenado de acuerdo a sus longitudes, y para lo cual hemos 
contado con 90 ejemplares ele Anzulón y 120 de Chascomús. Para 
{_~ada uno de ellos, y cada centímetro, se ha extraído el término 
medio de todos los ejemplares que oscilaban alrededor de la misma 
medida. • 
Se observa que mientras un pejerrey de Anzulón de un año de 


















l<'ig, 5. - Gráfico comparativo de los pejerreyes de Anzulón y de la laguna Chascümús.~ 
ordenados por sus longitudes. ~ótesc la dil'erencia del peso pai+;1 iguales longitudes 
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comús, de igual edad y longitud, pesa casi el doble. Recién en 
ejemplares de 350 mm de largo les corresponde el mismo peso en 
Anzulón y en Chascomús ; individuos de esta longitud tienen en 
Anzulón 2 años de edad, como luego explicaremos, y con ellos 
entramos ya en la categoría de individuos H grandes >i. Corno pri-
meros invasores del embalse, se han desarrollado verosímilmente 
bien, pero los sucesores, principalmente por falta de una alimen-
tación normal, han crecido malamente, dando esas diforencias con 
los de un ambiente óptimo, esquematizadas en la figura 5. 
Como exponente de los pejerreyes entre 2 y 3 años, he esque-
matizado en la figura 7 un macho de 419 mm de largo, y como 
representante de los ejemplares menores una hembra de 235 mm en 
el diagrama nº 6. En dichas dos figuras, en las cuales las medidas 
son centesimales, he colocado las mismas abreviaturas usadas por 
Lahille (l. c.) y utilizado sus principales medidas, con el fin de 
poder hacer comparaciones. Casualmente, el individuo de la figura 
6 es aquel que dió las cifras mínimas de altura troncal y de altura 
mínima del pedúnculo caudal. 
Un carácter saliente de los pejerreyes de Anzulón es que la línea 
dorsal desciende mucho al llegar a la cabeza, a veces casi de gol-
pe, como dibuja Lahille (l. c.) para un ejemplar de la laguna Za-
llapé (San Luis) y que él denomina Basilichthys bonariensis var. 
puntamis, de modo que la altura máxima de la cabeza da una cifra 
alta. En ningún caso el extremo de la pectoral llega a la vertical 
que pasa por el origen de las ventrales, y la primera dorsal cae por 
delante de la vertical del ano (salvo un caso, el de la fig. 6). Las 
principales medidas centesimales dan variaciones, pero especial-
mente las de altura máxima del tronco y la longitud del ojo, según 
correspondan a ejemplares medianos o grandes, como hemos ano-
tado. En el cuadro siguiente comparo estos pejerreyes de Anzulón, 
de acuerdo a 11 ejemplares medidos, con Basilichthys bonariensis 
var. chascomnnensis, B. bonaríensis var. pnntanns, pejerrey de San 
Pedro (Río Paraná), valores mínimos, mayor frecuencia, y valores 
máximos de la especie, todos datos y denominaciones de Lahille 
(l. c.), así como con la mayor frecuencia, de 32 ejemplares medi-
dos del embalse del Río III (provincia de Córdoba). 
Considerando las proporciones somáticas de los pejerreyes de 
Anwllm, resalta: 
Jº La longitud de la cabeza da una cifra alta, mayor que la de 
:Fig. fi. Diagrama de ua pejerrey de Anzulón, elegido como tipo de los individuos medianos y pequeños. 
Todas las medidas se refioreu a roo : lougitud ; de ~35 mm de lal"go 
B. bonariensis var. chaseonwnensis y la mayor frecuencia de la 
especie, según Lahille. 
2º La relación tronco: caudal es con predominio del tronco, a 
la inversa de B. bonariensis var. chascornunenús. 
'!' : 23 u : 41 
1---------+----alll: 60."----~ 
f-~~-----+-------e.02:74."'-g---+¡--1-----, 
,Fig. 7 . - Diagrama tle un pejerrey de Anzulóu, elegido como tipo de lo-s imlíviduo~ mayores. Todas fas 
medidas se refieren a roo : longitud desde el extremo del hocico hasta la tc1·minación del cuerpo; 
de 419 mm. 
3º En casi todas las proporciones y medidas, no hay similitud 
con las atribuídas por Lahille a B. bonariensis var. chascomunensis. 
4º Las cifras principales oscilan entre la mayor frecuencia de la 
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Proporciones somáticas del pejerrey del embalse 1lnz11lón, comparadas con la de : Pejerrey 
de San Pedro, «B. bo1wriensis" uar. « punlanus "' "B. bonariensis n var. "chnsconwnen-
sis n, valores mínimos, mayor frecuencia y valores máximos de la especie (dalos y de no-
minaciones de La/1ille); y con mayor frecuencia de 32 ejemplares de pejerrey Embalse 
Río lll0 • 
-----~---- --------~.- -·-------
T u Q Le y Oa i hpY HT 
_:_i 
- -- -- - -1-
San Pedro ........ 23 41 36 16 
B. bonaricnsis v ar. 
punlanus •.•..... 26 4o 34 16 
B. bonariensis va r. 
chascomunensis ... ¡22 36 42 22 
O. bonariensis. Valo-! 
res mínimos ..... 20 36 32 15 
Mayor frecuencia ... 22 41 37 r8 
Valores máximos ... 26 44 42 23 
Pejerrey A.nzulón. 
Valores mínimos. 21 .81 3- 3'i. 14.5 J 
.Mayor frecuencia ... 24 41 36 16.5 
44 37.7 19.6 
39 16.5 
RP aD1 
San Pedro ....... . 
B. bonariensis v 
16 I,1~163 
20 I, 12 53 
. 1 
B. bonariensis Y 
1 
res mínimos ..... 23 15 r' 9 j53 
:Mayor frecuencia ... 25 18 I, l4j59 
Valores máximos ... 29 22 1, I 9¡63 
Pcjerrey Anzulón.¡ . 1 
Yalores mínimos. ,24 18 I, 12 5-;- .8 
Mayor frecuencia ... 26 , 19 I , 13 ¡ 6o 
Valores máximos ... 
1
127.5!20.8I,13;6i .8 
Mayor frecuencia., 1 
Pcje.rrey Embalse¡' ¡· 1 
!Córdoba) ...... .,24 18.5 !60 
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especie, según Lahille, y las ele B. bonariensis var. puntanus, con 
el cual presenta el pejerrey de Auzulón algunas semejanzas. 
Como las distintas medidas centesimales, en I 1 casos, dan bas-
tantes variaciones, la interpretación no es fácil. Pern si compara-
mos los pejprreyes de Anzulón con los del embalse del füo IlI (Cór-
doba), de l(is cuales proceden, a través de la mayor frecuencia entre 
32 ejemplares de este último ambiente, resu Ita que entre ambos no 
hay mayorJs diferencias, salvo unas cuantas medidas. La diferen-
cia más esencial es una cabeza prnporcionalmente mayor para An-
zulón. Tanto los pejerreyes de embalse del Río Ill, a través de los 
casos estudiados, como los de Anzulón, difieren mucho de B. 
bonariensis var. chasconwnensis, y no están estructuralmente lejos 
de la mayor frecuencia de la especie. Es de sospechar que lo que 
. Lahille denpmina Basitichlh,ys bonariensis var. ¡rnnlanus sea un 
pejerrey cuyas proporciones somáticas se han modificado a conse-
cuencia de malas condiciones ecológicas. El pejerrey del embalse 
. Anzulón, que efectivamente se ha adaptado a malas condiciones del 
medio, partee estÁr adquiriendo modificaciones en el mismo sen-
tido. Resul~a curioso comprobar, de acuerdo a los datos de )fac 
Donagh (Mac Donagh, E. J., El Pe;errey de la laguna del Jvlonie 
{Guarniní) en 19.27-'l928, en Notas prelim. Mus. La Plata, I, 291-
321, Buenos Aires, 193 1.) d>mo en la laguna del Monte ( Guaminí) 
frent'e a co11diciones adYersas del medio, el pejerrey posee una ca-
beza y un ojo proporcionalmente grandes, igual qlrnlos individuos 
que estamos tratando. 
En lÚis pejerreyes de .\nzulón, a sólo 2 años y medio de sem-
brados, se comprueba, repetimos, que la cabeza y el ojo son pro-
porcionalmente masores que en los del embalse del Hfo Ill, de 
los cuales proceden ; modificaciones ligac~as a condiciones ecoló-
gicas precarias y que se irán intensificando cada vez más en sentido 
anómalo. Podría pensarse que el pejerrey de la laguna Chascornüs 
ha variad9 al adaptarse a eso8 ambientes, pero no hay tal cosa, 
pues de. ac;uerdo a las observaciones que he efectuado en 1937-38, 
. por lo rnenos gran mírnero de individuos de Chascomüs tienen 
propor?ion~s sonuíticas semejantes a las que hemos considerado 
para eá1balse del Hío Ill. De modo que ha habido nada m1ís que 
continuidad de un mismo tipo de pejerrey desde la laguna Chas-
cormís a embalse del Río III, y desde aquí al embalse Anznlón, 
tipo que no difiere mayormente de la mayor frecuencia de la espe-
cie según Lahille, salvo las modificaciones anotadas. 
En cuanto a B. bonariensís var. paltlanus, variedad que en rea-
lidad no tiene razón de ser (y basada en un solo individuo) se trata 
posiblemente ele un pejerrey con proporciones exageradas en cierto 
sentido anómalo, seguramente por adaptación a condiciones no 
favorables del medio ambiente. El aspecto giboso de esta variedad, 
no tiene nada de raro, pues se encuentra en gran número de peje-
rreyes de embalse del Río Ul, lo mismo que en la laguna Chas-
comús, como lo he comprobado. 
Digamos de paso, que en el trabajo de Lahille llama la aten-
ción cómo se separa una variedad como la recién citada, que se 
aparta de la mayor frecuencia de la especie por un margen relati-
vamente escaso de cifras, y se anulan especies como Atherinich-
thys platensis Berg y Basilichthys cuyanas Burmeister, pasándolas a 
la categoría de variedades, a pesar de tener caracteres mucho más 
valederos para mantenerse como verdaderas especies. 
CARACTEHES LEPIDOLÓGTCOS Y EDAD 
Las escamas, naturalmente cicloides, tienen círculos claros y 
patentes, pero borrosos en el campo posterior. La forma es penta-
gonal (hablamos ele la escama típica : tercera hilera debajo del 
origen de la primera dmsal ), algo sub cuadrada. El borde posterior 
es liso, no festoneado. Aristas antero-laterales medianamente mar-
cadas ; postero-laterales no Yisibles. Los radios varían : frecuente-' 
mente 3 a 5, a veces 7 a 8, aunque raramente. :\iacen del núcleo y 
llegan bien al borde anterior , sucediendo lo contrarío en contados 
casos. Encontré una sola escama típica uniracliada. Los anillos se 
dibujan corno líneas discontinuas que algo cortan la regularidad 
de los círculos, y situadas en una zona más clara y hialina. Estos 
anillos ele año se observan sólo en los campos laterales y anterior 
siendo en un caso continuo por toda la escama. El núcleo casi 
nunca es bien central ; está un poco corrido hacia el borde poste-
rior (núcleo excéntrico). 
De acuerdo a las marcas anuales, un pejerrey de 235 milímetros 
tiene un año estando el anillo casi en el borde. En los que se acer-
can a los 300 milímetros de y oscilan alrededor de esta cifra, 
se encuentra también un único anillo, pero alejado del borde, lo 
cual indica que son ejemplares que f1uctúan entre el primer y 
segundo año. El espacio entre el anillo único y el borde es bastan-
te apreciable. La marca de un segundo anillo anual aparece en los 
pejerreyes de 3tjo mm en adelante, ha8ta el mayor que se obtuvo: 
430 milímetros de largo. En varios ejemplares de los grandes, 
queda por fuera del segundo anillo un espacio hasta el borde, pero 
no muy extenso. 
Se deduce fundadamente que los ejemplares mayores con 2 años 
marcados en sus escamas y en las que se ve un espacio entre la 
última marca y el borde, sean precisamente los pejerreyes nacidos 
de los huevos llevados en noviembre de 1938. 
Por lo tanto, tendrían cerca de 3 años. Como primeros invasores 
del embalse, el crecimi~nto ha sido rápido : hasta 430 milímetros 
y menos de 3 años de edad. 
Es interesante comprobar el ritmo del crecimiento de estos peje-
rreyes de acuerdo a las distancias relativas entre el mícleo, primer 
anillo, segundo anillo y borde. 
Se comprueba que en los individuos mayores, el crecimiento 
durante el segundo aiío ha sido casi tanto como en el primero, 
aunque en algunos hay ya bastante diferencia. Después del segun-
do año el crecimiento ha sido mucho más lento. Es lógico, puesto 
que esos pejerre:es fueron los primeros qne vivieron en el embalse 
Anzulón. 
Escamas son frecuentes en ejemplares medianos. 
Tienen un núcleo amplio (latinúcleo) de superficie rugosa, que no 
toca ningún borde. Este núcleo es excéntrico, desviado hacia el 
campo posterior. No exi:sten radios ni crestas. En un individuo de 
2 años de edad, cuyas escamas normales acusaban 2 anillos, las 
escamas regeneradas no tenían ninguna marca de edad. 
CICLO PHOBABLE DE DESOVE 
Aunque los datos obtenidos corresponden a un solo mes, sep· 
tiembre de 1941, dan sin embargo elementos de juicio para esta-
blecer las siguientes conclusiones, siquiera sea con cankter pre-
liminar: 
Las hembras observadas, tanto grandes como medianas, estaban 
en período de maduración de su 6vulos, salvo 3 ó 4 ; otras con 
ovarios completamente vacíos, que habían depuesto seguramente 
en la corta temporada otoííal. Todos los maclios, sin excepción, 
inmaduros. 
Se conoce la influencia relativa que tiene la temperatura del agua 
como agente acelerador o retardador en la maduración de los óvu-
los del pejerrey. Observando las oscilaciones térmicas del agua del 
embalse Anzulón, que están consignadas en el gráfico correspon-
diente, se advierte que las temperaturas del mes de octubre son las 
más apropiadas para la freza. Sin embargo, opino que noviembre 
es el punto culminante o climax del desove, pues las condiciones 
de vida de este pejerrey, con su cuadro alimenticio tan singular y 
su precario desarrollo, han de repercutir sobre la i.naduración de 
los ÓYulos. Es posible que el período de freza comience débilmente 
eu septiembre para llegar a su máximo en noviembre, y quizás sin 
interrumpirse durante el verano; de modo que habría continuidad 
entre el desove de primavera y el de otoño. Este último período 
seguramente que ha de ser mu~ brew. También supongo que el 
desove del año 1940 ha sido más precoz, pues verosímilmente las 
malas condiciones en que Yiw el pejerrey han ido sumando sus 
efectos. 
ECOLOGÍA ALBfENTICIA 
Se examinaron 2 1 ejemplares, cuyas longitudes y peso se anotan 
en la lista siguiente, señalando la cantidad relativa de alimento en 
el tubo digestivo con los términos: lleno, 1í2 (a medias), r/4 y 
casi vacío. 
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Cantidad de alimen~ 
Sexo Lougitud Peso to relativa en el 
tubo digestivo, 
mm gr 
Macho ......... 246 155 Lleno 
)) .... . . . . 259 [20 1/4 
......... 268 200 )) 
)) 
......... 272 180 1/2 
)) 
......... 278 190 Casi vacío 
)) 
......... 280 290 Lleno 
Hembra ....... 295 360 1/2 
'lacho ......... 307 2¡0 
" 
)) 
......... ;110 310 Lleno 
Hembra ... . . . 318 340 )) 
Macho ......... 328 4oo 1/2 
Hembra ....... 3/¡o 510 Lleno 
)) 350 610 Casi yacio 
)) 365 710 Lleno 
)) 3-;5 680 1/2 
)) 400 1050 )) 
)) 401 g4o Lleno 
)) 409 975 Vacío 
Macho ......... /1o3 g5o )) 
Hembra ....... 41!1 1000 Lleno 
Macho ..... , ... 424 1015 I/2 
De acuerdo al examen de los contenidos, resumo en el cuadro 
siguiente los resultados : 
Elemento alimenticio 
Restos de pejerrey ............. · 1 
Algas filamentosas, .......••.... 
Fragmentos vegetales .......... • J 










Cabe indicar que los detritus o restos vegetales y las algas fila-
mentosas se encontraron en los ejemplares de menor tarnaño. Los 
restos de peces, salvo en un caso en que se halló con algas filamen-
tosas, en los restantes I 3 individuos constituye el ciento por ciento 
de la masa alimenticia. Se obsena que el canibalismo es grande, 
.siendo seguramente el único alimento de los pejcrreyes desde los 
2 años de edad. Aparte de la ingestión de sus congéneres, el peje-
rrey recurre a las algas filamentosas y de"tritus o restos vegetales, 
.entre los cüales he comprobado algunos pedacitos de Potamogeton. 
Esta alimentación tan singular es la principal, sino única causante 
del estado manifiestamente pobre de los ejemplares medianos y 
pequeítos. El canibalismo asume proporciones alarmantes. los 
pejerreyes pescados con anzuelo, todos del estilo de los que llama-
mos medianos y pequef10s, comen en abundancia los de su misma 
especie, de acuerdo a los datos obtenidos en el lugar. En resumen, 
la ecología alimenticia en este ambiente puede resumirse: caniba 
lismo incenso ; a limen to principal de pejerreyes medianos y peque--
ños : algas filamentosas y detritos vegetales, además de pejerreyes 
más chicos. 
RESUME:-/ Y CO"'>CLUSIONES 
1• Odonthestes bonarien.'iis ' en el embalse Anzulón (La Rioja), 
tiene proporciones somáticas que oscilan entre la mayor frecuen-
cia de la especie, según Lahille, y B. bonariensis var. puntanns 
Lahille. No presenta ninguna similitud con lo gue Lahille deno-
mina Basilichthys bonariensis var. chascomunensis. 
2ª Los pejerreyes de Anzulón, aparte algunos pocos caracteres, 
no difieren fundamentalmente de los de embalse del Río III ( Cór-
1 Al llamar al pcjerrcy O<lonlhesles bonariensis, ·en vez de Basilichlhys bona-
1·iensis o colocarlo en uno de los tantos nombres que se 1€ han atri-
buído, no hago más qnc seguir la opinión del doctor Tomás L. }farini, Jde 
d0 la División de Pesca y Piscicultura del Ministerio de Agricultura de la 
:'\ación, quien, de acuerdo con' Hubbs, el especialista norteamericano en aterí-
nidos, han llegado a la conclusión de que ése es el nombre genérico que Je 
.:orrcsponde. Esta condnsión no ha aparecido todaYÍa publicada. 
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doba ), ele los cuales proceden por siembra artificial, y ambos no 
difieren mayormente de la mayor frecuencia de la especie, según 
Lahille. 
3ª El pcjerrey de Anzulón presenta ya, a los 2 años y medio de 
sembrado (septiembre de 1941), modificaciones somáticas, espe-
cialmente la relación cabeza: cuerpo, en el mismo sentido que B. 
bonariensig var. puntanus Lah., modificaciones atribuídas a malas 
condiciones ecológicas. Se supone que B. b. vaL puntanus no es 
más que un pejerrey en cierto modo anómalo, adaptado a un me-
dio ambiente adverso. 
4ª En Ammlón existen pejerreyes de más de 2 aiíos, pero que 
no han llegado al tercero (septiembre de 1941), c1ue se aproximan 
a 1 kilogramo de peso y que son los primeros invasores del em-
balse, sembrados en noviembre de 1938. 
5ª Desde 340 mm hasta el ejemplar mayor estudiado, 420 mm, 
los pejerreyes tienen entre 2 y 3 años (septiembre de 1941). 
6ª Abundan los pejerreyes medianos y pequeños, hasta el año y 
medio de edad, cuyo peso es muy reducido en relación a su edad 
y longitud, presentando un desarrollo precario. 
7ª El canibalismo es intenso, practicado por pejerreyes grandes 
y medianos. 
8ª La alimentación primordial, aparte el canibalismo, se basa 
en algas filamentosas y detritus o restos vegetales. 
9ª EL gran canibalismo y el desarrollo precario de los ejempla-
res medianos y pequeños se atribuye a la falta de una alimentación 
normal. 
10ª El desove primaveral es tardío : calcúlase entre octubre, 
noviembre y diciembre. 
11ª Si las condiciones biológicas del embalse Anzulón persis-
ten, se supone que el pejerrey acentuará sus proporciones somáti-
cas en la dirección anómala que lleva, y que la especie experimen-
tará un decaimiento paulatino, ya comenzado. 
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